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RESUMEN 

  Desde el 17 de abril al 29 de mayo del año 2003, 
se realizó un estudio de la micota aérea en un Mercado de 
la ciudad de Valparaíso (Chile), un edificio actualmente 
destinado al abastecimiento de frutas, verduras y alimen-
tos en general. Mediante un captador de esporas portátil 
(Burkard Personal Culture), que permite la incorporación 
de una placa con medio de cultivo (MEA).  La periodicidad 
del muestreo fue semanal,  cada vez en tres zonas diferentes 
en su interior,  así como en la atmósfera exterior.
 Los resultado muestran una mayor concentra-ción 
de propágulos fúngicos viables en el aire del interior del 
edificio (89%) que afuera (11%), sobre todo en el primer 
piso donde la mayoría de los locales se destinan al depósito 
y venta de frutas y verduras. En dicho lugar, se alcanzan 
los máximos valores  del orden de 6.600 ufc/m3, mientras 
que en el aire exterior el número máximo de colonias se 
reduce a la mitad.
 En el total de los muestreos se han identificado 
27 taxa fúngicos, de los cuales 14, han sido aislados en 
ambos medios. En el interior, el género más represen-
tado fue Aspergillus niger seguido  de Penicillium con 
12 especies, con la dominancia de P. glabrum, mien-
tras que en el aire exterior Penicillium fue el género 
más abundante con un total de 9 especies (P. digitatum  
dominante). Cladosporium   cladosporioides, tuvo 
una representación considerable en ambos ambientes.  
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ABSTRACT

 Since April 17 to May 19, 1993, the aerial micota 
of a market in the city of Valparaiso (Chile) was studied, 
that building being intended at present to supply fruit, 
vegetables and food, both retail and wholesale. A portable 
spore detecter (Burkard Personal Culture) which allows to 
introduce a plate with a culture means (MEA) was used. 
Periodicity of sampling was weekly, each being carried 
out in three different zones indoors as well as outdoors.
 Results got show a higher concentration of viable 
fungal propagules in the indoor air (89%) than outdoors 
(11%), especially in the first floor where most shops are 
designed to store and sell fruit and vegeta-bles. Here, 
maximum values of colony forming units reach as far as 
6,600ufc/m3 whereas the maximum number of colonies half 
decreases outdoors.
 Out of the total samplings 27 fungal taxa have 
been identified, 14 of them being isolated in both media 
(indoors and outdoors). Inside the market, Aspergil-
lus niger was the genus most represented followed by 
Penicillium with 12 species identified, P. glabrum being 
dominant, whereas in the outside air Penicillium was the 
most abundant genus with a total of 9 species. (P.digitatum 
dominanting). Cladosporium clados-porioides had a 
marked representation in both environments.



               INTRODUCCION
Los hongos son organismos cosmopolitas 

que pueden desarrollarse en los sustratos más variados 
(Kustimur & Yulug, 1977; Moritz & Martiny, 1997), 
prácticamente en todos los climas de la tierra  e incluso 
en condiciones extremas o poco estudiadas (Johansen, 
1991; Caretta & Piontelli, 1998; Dose et al. 2001; Tosi 
et al, 2002). Su ámbito es tan amplio, que sus esporas 
incluso sobrepasan la atmósfera (Imshenetsky et al., 1976; 
Viktorov, et al., 1988).

Desde hace décadas, numerosos investigadores 
se han interesado por el efecto que muchos hongos pro-
ducen, ya sea en su vertiente clínica, fitopatológica o en 
el biodeterioro del Patrimonio artístico y monumental 
(Pitzurra et al., 1999).

El contenido de esporas en la atmósfera se ha 
estudiado prácticamente en todo el mundo (Barkai-Golan et 
al., 1977; Larsen, 1981; Abdel-Fattath et al., 1981; Ulutan 
et al., 1985 ; Palmas et al., 1989; Yang et al., 1989;  Shadzi 
et al., 1993; Takatori et al.,  1994; Airaudi & Marchisio, 
1997; Al-Suwaine et al., 1999;  Morin, 2001;  Pepeljnjak 
& Segvic, 2003) y algunos géneros como Alternaria y 
Cladosporium, han sido objeto de estudios más detallados 
(Infante et al., 1999, a, b).

Este tipo de investigación, englobada en la rama 
ambiental de la micología, se ha llevado a cabo tanto en 
ambientes exteriores como interiores, según fuera el obje-
tivo de la investigación. Algunos trabajos se han centrado 
en conocer los niveles de propágulos fúngicos en diferentes 
ambientes de trabajo, con el fin de relacionarlos con deter-
minadas enfermedades ocupa-cionales (Chudnovets, 1998; 
Levy et al., 1999; Adhikari et al., 2000; Guglielminetti et 
al., 2001). Otros se dedican al estudio del ambiente interior 
de las viviendas y centros escolares (Chen & Chuang, 1975; 
Oppermann et al.,  2001; Etzel,  2001; Chao et al., 2002; 
Santilli & Rockwell, 2003; Daisey et al., 2003) o de los 
centros hospitalarios (Mallea et al., 1983).

La presencia de esporas en el aire exterior se rela-
ciona con los factores climáticos (Burch & Levetin, 2002; 
Bustos et al., 2002), lo que permite realizar, en aquellas 
localidades donde se disponga de una amplia base de datos, 
modelos predictivos de las concentraciones de esporas en 
base al clima (Mediavilla et al., 1998).

Son numerosos los trabajos que relacionan la 
influencia de los hongos en la producción de enfermedades 
respiratorias de tipo alérgico (Dale et al, 2000; Newson 
et al, 2000; Singh & Kumar, 2002). Hardin et al., (2003) 
señalan que alrededor de un 5% de los individuos pueden 
desarrollar alergia a mohos a lo largo de su vida, sin em-
bargo, la intensidad de la respuesta alérgica dependerá de 
la edad, sexo, mapa genético, estado de salud y de la can-
tidad y grado de exposición al antígeno (Bardana, 2003). 
Algunos autores  relacionan a determinados géneros con 
patologías concretas, como es el caso de Penicillium con 
 
 

 las infecciones del tracto respiratorio y de Aspergillus con 
las rinitis (Muller et al., 2002). 

En Chile los trabajos de micología ambiental 
realizados hasta la actualidad, se han centrado casi exclu-
sivamente en la zona central del país. Piontelli & Velasco 
(1970), identifican en la atmósfera de Valparaíso una 
considerable representación de esporas del género Asper-
gillus y sobre todo de A. niger, posteriormente citado en 
la revisión de flora alergogénica de Chile realizada por 
Carrasco & Galleguillos (1973). Estos autores en un tra-
bajo más completo, desarrollado en Valparaíso y Viña del 
Mar (Piontelli & Velasco, 1974), identifican por método 
gravimétrico, 29 géneros en su mayoría hongos filamen-
tosos, destacando la presencia de Cladosporium (43.7%), 
Penicillium (19.07%), Stemphylium  (4.3%), Alternaria 
(3.6%), Aspergillus (2 %) y Rhizopus (1.27%). 

También la capital chilena ha sido estudiada bajo 
este aspecto. En la parte occidental de la ciudad y también 
a través de la exposición al aire de placas con medio de 
cultivo, Urrutia et al., (1976) identifican 16 géneros, cuyos 
cultivos incuban simultáneamente a 28ºC y a temperatura 
ambiente. Entre los hongos filamentosos destacan en orden 
de importancia en el primer caso Cladosporium , Stemphy-
llium, Penicillium, Alternaria, Aspergillus y Mucorales, 
mientras que a temperatura ambiente la secuencia varía de 
la siguiente manera: Cladosporium, Penicillium, Aspergi-
llus,  Alternaria, Stemphyllium y Mucorales.

En esta misma zona de la ciudad Ibáñez et al., 
(2001), contabilizaron durante un año (1996-1997) las 
esporas recogidas con un captador Burkard (Burkard 
Manufacturing Ltd., England). Este instrumento colec-
tor se incluye en los sistemas volumétricos no viables.  
La concentración de esporas osciló entre 308 a 10.334 
esporas/m3/dia siendo la media anual de 2.154 esporas, 
aumentando en Abril y Mayo. Identificaron 13 géneros de 
los cuales los dos más abundantes fueron Cladosporium 
y Alternaria.

La atmósfera de la zona norte de la capital, tam-
bién fue objeto de estudio en cuanto a la representación 
fúngica entre 1991 y 1992 (Ibáñez, 1993; Ibáñez et al., 
1998). Dichos autores utilizaron, en este caso, un equipo 
colector portátil, RCS-Reuter Centrifugal Sampler (RCS 
Biotest, Frankfurt). Identificaron 39 taxa, con predomi-
nancia de los hongos filamentosos, siendo los más abun-
dantes Cladosporium y Ulocladium, ambos especialmente 
numerosos en verano, mientras Alternaria , Penicillium, 
fueron más abundantes en invierno y otoño. Aspergillus, 
fue más abundante en otoño.La concentración de unidades 
formadoras de colonias a lo largo del período de estudio 
osciló entre 300 CFU/m3 a 8.850 CFU/m3, siendo la media 
anual de 1.945 CFU/m3. No encontraron diferencias en los 
resultados desde el punto de vista espacial en las diez zonas 
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ción,   especialmente en las naranjas (Domsch et al.,1980). 
Mucha de la fruta se exhibe en la zona externa del merca-
do, de allí su posible  relación con la mayor abundancia. 
A pesar que , la humedad relativa ha sido siempre mayor 
en el interior del mercado, situación que favorecería su 
germinación en este ambiente (necesita mayor  actividad 
de agua mayor (0,90)  que P.brevicompactum),   la domi-
nancia de A. niger, un hongo de  más rápido crecimiento 
que P.digitatum  pueden ser una de las causas de su menor 
presencia.    

Una de las dificultades a la hora de interpretar los 
resultados obtenidos, es la escasez de referencias bibliográ-
ficas en cuanto a los niveles (de esporas o, en nuestro caso, 
de unidades formadoras de colonias), que pueden conside-
rarse nocivos para la salud humana. Klanova (2000), señala 
que en ambientes interiores la concentración de propágulos 
fúngicos superior a 2.000 CFU/m3, puede considerarse un 
factor de riesgo. En este sentido debe resaltarse que los 
valores promedio de los siete muestreos realizados en el 
mercado superan dichas cifras, independientemente del 
punto de muestreo, ya que oscilaron entre 3.377 CFU/m3 
y 5.233 ufc/m3 (valores promedio), mientras que en el aire 
exterior se reducen a 1.606 ufc/m3. 

Sin embargo, el daño que estos hongos puedan 
causar a la población depende en parte del poder patógeno 
del hongo (Fischer & Dott, 2003) y del tiempo de exposi-
ción al  antígeno. En cuanto a la respuesta alérgica de la 
población chilena a las esporas de los hongos, cabe resaltar 
que,  en pruebas cutáneas, el género que da valores más 
elevados es Alternaria (11.8%) seguido de Aspergillus 

(7.5%), Penicillium (6.5%) y Cladosporium (5.1%) según 
los datos aportados por Ibáñez et al., (2001). Por su parte 
Mallol et al., (2000), señalan que en las últimas décadas, 
la prevalencia de asma en niños de edad escolar ha ido en 
aumento, siendo incluso superior en Chile que en otros 
países (Robertson et al., 1993). 

Independientemente de estos datos,  a futuro será 
necesario revalorar  los datos obtenidos frente a medidas 
de  limpieza y ventilación acordes  a este ambiente, así 
como un control más profundo de los productos a la venta 
y depósito, los que contribuirían a disminuir las elevadas 
concentraciones de propágulos fúngicos en el aire.
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